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1. INTRODUCCIÓN1
El yacimiento ibérico de La Serreta se sitúa sobre la
cresta y vertiente S meridional de una elevada montaña,
alineada de NE a SE en la cuenca alta del río Serpis, que
dista de la ciudad de Alcoi (Alacant) 3.5 km en dirección
E (fig.1). 
El yacimiento integra un poblado, una necrópolis y un
santuario que, aunque cada uno de ellos fue utilizado
durante un tiempo determinado, llegaron a coexistir en
algunas ocasiones. Las distintas campañas efectuadas han
permitido conocer su funcionalidad y estructura, al tiempo
que determinar las posibles relaciones existentes entre esos
y otros núcleos de la zona (Grau, 1996; 1998; 2002; Llo-
bregat et alii, 1992; 1995; Olcina et alii, 1998; Olcina,
Grau y Moltó, 2000).
En este trabajo se aborda el análisis de aquellas piezas
cerámicas que poseen decoraciones complejas, entendien-
do por éstas, las que acogen motivos vegetales y/o figura-
dos. Se ha constatado su presencia tanto en el poblado
como en la necrópolis, así como en otros enclaves que
estaban bajo la influencia política de esta capital centro-
contestana (Grau, 2002). No obstante, se ha restringido el
análisis a aquellas piezas procedentes de la zona de hábitat,
por ser más abundantes y conservarse en mejor estado.
Con todo, sería conveniente extender este tipo de análisis a
las decoraciones procedentes de esos dos ámbitos señala-
dos, así como a las de otros yacimientos con los que La
Serreta mantuvo estrechas relaciones comerciales, caso de
El Tossal de Manises (Alacant), para completar el conoci-
miento de este estilo decorativo.
2. EVOLUCIÓN DE LOS ESTUDIOS SOBRE LAS
DECORACIONES COMPLEJAS Y LA APORTA-
CIÓN DE LA SERRETA
El interés mostrado por las decoraciones realizadas
sobre los vasos cerámicos de La Serreta ha estado presente
desde el mismo momento en el que comenzaron a recupe-
rarse, en 1920 (Visedo, 1922a: 11-12; 1923: 5-7). La
importancia de su hallazgo se debe a que, hasta ese
momento, el número de yacimientos en los que se había
documentado cerámica con ornamentación compleja era
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reducido, entre los que cabría destacar El Cabezo de Alca-
lá (Azaila, Teruel) (Gascón de Gotor, 1890) y L’Alcúdia
(Elx, Alacant) (Albertini, 1906).
Visedo, que publicó las primeras noticias sobre las
investigaciones llevadas a cabo sobre La Serreta, atribuía la
autoría de las pinturas a los iberos, si bien, ponía de relieve
la influencia que sobre ellos debieron ejercer los griegos
(Visedo, 1929). Esa hipótesis parecía más plausible que la
de relacionarlas con los micénicos (Perrot y Chipiez, 1894),
en cuanto que la cronología que les atribuía era del siglo VI
a. C. (Visedo, 1929: 61). Esa datación fue rectificada poco
después, situándola entre el siglo IV y el III a. C. (Visedo,
1935: 199). En esa misma publicación, Visedo hace alusión
a la delimitación regional que de la cultura ibérica había
propuesto Bosch y señala que La Serreta quedaría incluida
en la del SE (Bosch, 1929: 38-39). No obstante, a raíz del
descubrimiento de los vasos singulares del Tossal de Sant
Miquel (Llíria, València), que guardaban cierto parecido
estético con los de La Serreta, señala que la delimitación
espacial de dicha región debería ampliarse más al N de la
provincia de Alicante, para poder abarcar a ese yacimiento
(Visedo, 1935: 198-199).
Pasados los años, y partícipe de las corrientes teóricas
que impregnaban el mundo de la investigación, Visedo
retoma la idea que treinta años antes había defendido sobre
la influencia que los artistas griegos ejercieron sobre los
iberos a la hora de realizar decoraciones vegetales y figu-
radas (Visedo, 1959: 59).
A continuación, la aportación que merece ser desta-
cada es la de Nordström (1969-1973). A diferencia de lo
que ocurría con el resto de investigaciones de la época,
que abarcan el estudio global de una región (Lillo, 1981;
Aranegui y Pla, 1981; Pellicer, 1962 y 1969), en el suyo
se atiende exclusivamente a las cerámicas decoradas de
la provincia de Alicante. Estableció una tipología de los
soportes empleados y, como ya se hiciera en el Corpus
Vasorum Hispanorum (Cabré, 1944; Ballester et alii,
1954), identificó los motivos empleados. Dató la ocupa-
ción del poblado de La Serreta entre el siglo IV y II a.
C., alcanzando su máximo esplendor en los siglos III y
II a. C., como ya había señalado Tarradell (1968). Por
otra parte, apuntó la posible existencia de una mayor
diversidad de talleres de los que hasta ese momento se
habían identificado (Oliva-Líria y Elche-Archena), ade-
lantándose así, unas décadas, a lo que unos años más
tarde sería asumido como un hecho incuestionable
(Abad y Sanz Gamo, 1995; Tortosa, 1999). También se
encuentra en ella un primer intento interpretativo de lo
representado, punto de vista innovador, en tanto en
cuanto lo que había predominado hasta esos momentos
era la vía descriptiva.
En los años siguientes existen referencias en diversas
publicaciones, si bien, su tratamiento es tangencial, pues se
trata de grandes obras de conjunto (Aranegui, 1970; Peri-
cot, 1979; Tarradell, 1968).
En la década de los 80 proliferan los trabajos en los
que se alude a alguna de las piezas analizadas, según el
interés de la investigación llevada a cabo. En primer lugar,
merece ser destacada la obra de Maestro (1989), en la que
estudia cada una de las figuras humanas representadas
sobre cerámicas ibéricas. Por otra parte, están los trabajos
de Griñó sobre las divinidades femeninas de la Península
Ibérica en época prerromana o sobre la imagen de la mujer
en época ibérica (Griñó, 1987: 342; 1992: 196-197), que
siguen la vía interpretativa propuesta por Olmos (1987).
La década de los 90 es aquella en la que se cuestiona lo
operativo de continuar con las denominaciones globales de
estilo Oliva-Liria (Ballester, 1934: 46) y Elche-Archena
(Obermaier y Heiss, 1929) y comienza a producirse la ato-
mización de los mismos. Las investigaciones se centran en
dos grandes conjuntos de materiales, el de Tossal de Sant
Miquel (Llíria, València) (Bonet, 1995; Aranegui, 1997a y
b; Aranegui et alii, 1997; Pérez Ballester y Mata, 1998) y
el de L’Alcúdia (Elx, Alacant), aunque también se abarcan
otros menores, como el de La Serreta, El Tolmo de Mina-
teda, El Monastil, El Amarejo, etc. (Tortosa, 1999). En
este sentido, se apunta la posibilidad de que la cerámica
figurada de la zona de Alcoi proceda de un centro produc-
tor propio que mantendría una estrecha relación con el
edetano (Abad y Sanz Gamo, 1995: 78), hipótesis que se
confirmó cuando se descubrió el alfar de L’Alcavonet
(Cocentaina, Alacant) (Grau, 1998-1999). Desde esa déca-
da hasta la actualidad en todos los escritos que aluden a las
decoraciones de La Serreta se hace referencia a la vincula-
ción existente entre las decoraciones de esos dos enclaves
(Llobregat et alii, 1995: 152; Grau, 1996: 107; Santos,
1997: 255; Pérez Ballester y Mata, 1998: 242-243; Olcina
et alii, 1998: 41). Finalmente, fruto de un análisis minucio-
so de cierto número de vasos procedentes de La Serreta, se
define el estilo de sus decoraciones (Tortosa, 1999).
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Figura 1. Ubicación de los yacimientos de La Serreta y Tossal de
Sant Miquel.
PROPUESTA DE DEFINICIÓN DEL ESTILO PICTÓRICO DE LA SERRETA (ALCOI, COCENTAINA, PENÀGUILA; ALACANT)
31
Figura 2. Tinajas: con hombro (Nº Inv. 2147, 673, 16759, S-0014, 1059/95 y 15646) y sin hombro (Nº Inv. 1439).
3. TIPOLOGÍA DE LOS SOPORTES
El volumen de recipientes con decoración compleja
que se ha recuperado en el poblado de La Serreta es redu-
cido, 53 adscribibles a un tipo determinado (figs. 2-10) y
una treintena de fragmentos informes (figs.11-13). Se
caracterizan por presentar una pasta homogénea y dura,
realizada con arcillas muy depuradas en las que apenas
resulta visible el desgrasante. La cocción a la que han sido
sometidas es, en su mayoría, oxidante, aunque existen
algunos ejemplos de cocción alternante. Utilizando la ter-
minología que Mata y Bonet (1992) proponen, se deben
incluir en el grupo tecnológico de la “Clase A”, lo que
indica que no estarían concebidos para exponerse directa-
mente al fuego o a las brasas. Sus usos, por lo tanto, debie-
ron ser otros: almacenaje, transporte, servicio de mesa,
ritual, etc. A ello cabe añadir la decoración que presentan,
pues pudo haber condicionado la función a la que estuvie-
ron destinados. 
Los tipos, subtipos y variantes que se han podido iden-
tificar en este conjunto son los siguientes:
- Tinaja (A. I. 2) (fig. 2, láms. I, II y III): Recipientes
profundos, cerrados y de gran tamaño que están bastante
representados. Poseen grandes bocas, oscilando sus diáme-
tros entre 27 y 45 cm, y en el tercio superior del cuerpo
pueden presentar una pequeña inflexión (subtipo 1) o care-
cer de ella (subtipo 2). El par de asas verticales que llevan
puede tener formas muy variadas, aunque predominan las
compuestas (geminadas, trigeminadas o trenzadas). Su
cuerpo adopta un perfil bitroncocónico u ovoide, aunque
es más frecuente el primero, y sus bases poseen un diáme-
tro reducido, entre 14 y 19,5 cm. 
- Tinajilla (A. II. 2) (fig. 3, lám. IV): Constituye el
segundo tipo más frecuente. Sus características son simila-
res a las de las tinajas, aunque poseen un tamaño más
reducido. 
Atendiendo a si presentan o no hombro se pueden cla-
sificar dentro del subtipo 1 ó 2, respectivamente. Sus
características generales son las siguientes:
+ Subtipo 1: Los ejemplares aquí incluidos poseen un
borde recto, con un ligero engrosamiento interno, y una
base cóncava con solera incipiente que mide 7,5 cm de diá-
metro. Todas presentan un par de asas verticales, si bien, su
morfología difiere entre: ovaladas, acintadas o geminadas.
+ Subtipo 2: Aunque no se ha conservado ninguna
pieza completa se sabe, a partir de los perfiles recuperados,
que tendrían un cuello indicado. 
- Lebes (A. II. 6) (fig. 4): Recipiente abierto y no
demasiado profundo que está poco documentado. Suele
presentar un perfil globular y puede tener un pie diferen-
ciado, si bien, dado que los ejemplares se hallan incomple-
tos, no se puede afirmar su presencia en el conjunto
estudiado. Su tamaño puede variar en función del diámetro
de su boca, estando representados tanto los grandes, que
son aquellos que superan los 25 cm, como los medianos,
cuyo diámetro de boca es de inferiores dimensiones. 
- Kalathoi (A. II. 7) (fig. 5, láms. IV y VI): Soporte
abierto y profundo que está bastante documentado. Las
formas que puede presentar el labio son el moldurado (C-
1) y el de ala plana (C-2) (Conde, 1992: 129). Todos ellos,
excepto uno, carecen de asas y sus bases, de menor diáme-
tro que las bocas, son siempre cóncavas. 
- Jarro (A. III. 2) (fig. 6, lám. VII): Constituye el tipo
cerámico que cuenta con mayor número de individuos. Se
caracteriza por ser profundo y cerrado, al tiempo que por
poseer una boca amplia, con forma trilobulada (subtipo 1)
o circular (subtipo 2), de la que arranca un asa vertical,
acintada o geminada, así como por tener un cuello dife-
renciado. 
Los del primer subtipo, los oinochoai, se caracterizan,
además de por poseer una boca trilobulada, por existir un
baquetón que marca el tránsito entre el cuello y el cuerpo
del recipiente, por presentar una asa acintada o geminada y
por tener un cuerpo piriforme o troncocónico, si bien, el
primero es el que más abunda y tiene mayores dimensio-
nes que el otro.
En cuanto a los del segundo subtipo, los olpai, cabe
decir que su presencia resulta escasa entre los materiales
recuperados en La Serreta (Grau, 2002: 79). De las piezas
que poseen decoración compleja únicamente existe un
fragmento que podría ser adscrito a dicho subtipo, el Nº
Inv. 3093 (fig. 7). No obstante, el que presente un cuello
alargado, con escasa curvatura, lleva a plantear la posibili-
dad de que se trate de un vaso “à chardon” (A. III. 5), aun-
que también es un tipo poco frecuente en yacimientos con
cronologías del Ibérico Pleno (Pereira, 1988). 
- Plato (A. III. 8) (fig. 8): Recipiente abierto y plano
que puede clasificarse en diferentes subtipos dependiendo
de la forma de su borde.
+ Plato (A.III.8.1): Aunque está muy documentado
entre las piezas de La Serreta, son pocas las que presentan
decoración compleja. Se caracteriza por poseer un borde
exvasado y, en los casos en los que éste se ha conservado,
presentan un ala y un labio pendiente (Nº Inv. 2610 y
3095, fig. 8).
+ Pátera (A.III.8.2): Poco documentado, se caracteriza
por tener un borde entrante (Nº Inv. 3080, fig. 8).
+ Escudilla (A.III.8.3): Anecdóticamente representado,
tiene como elemento definidor un borde sin diferenciar. La
pieza conservada posee unas paredes con una forma ligera-
mente convexa, por lo que pertenece a la variante 1 (Nº
Inv. 2130, fig. 8).
- Cuenco (A. III. 9) (fig. 9): Tipo cerámico profundo,
de mediano tamaño, que no es muy común en el repertorio
cerámico.
- Cajitas o pyxides (A.V.6.5) (fig. 10 y lám. VIII):
Recipientes de medianas dimensiones que están compues-
tos por dos elementos: una tapa y un cuerpo. Atendiendo a
su morfología se han diferenciado dos variantes:
+ a: Caracterizada por tener una forma rectangular y un
cuerpo que descansaría sobre cuatro pies, situados en cada
una de las esquinas (Nº Inv. 3064). 
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De especial interés resultan las tapas de estas cajitas,
pues presentan ciertas diferencias que están íntimamente
relacionadas con el sistema de cierre del contenedor. 
Por un lado están las que en sus lados menores y en el
delantero presentan un reborde, mientras que en el trasero
se desarrollan, en horizontal, una serie de orificios precoc-
ción. En diversas ocasiones se ha planteado la hipótesis de
que pudiera tratarse de placas decorativas, empleándose
dichos orificios para la suspensión de las mismas (Olmos,
1999; AAVV, 2000: 218; Izquierdo, 2001: 301-302). No
obstante, los autores que formulan esa idea aluden a la
pieza Nº Inv. 2332, sin tener en cuenta que no es el único
ejemplar de La Serreta que posee esas características mor-
fológicas, como puede observarse en la Nº Inv. 628, y que
por su parte interior conserva fracturado el arranque del
reborde delantero. Todo ello, unido a que el acabado inter-
no de las piezas es cuidado, en contraposición al que pre-
sentan los ejemplares que poseen el otro tipo de cierre que
a continuación se trata, lleva a retomar la hipótesis que
vincula esos orificios con el sistema de apertura y cierre de
la caja (Visedo, 1935: 198).
Por otra parte, existen otras tapas que debieron tener
un reborde en cada uno de sus lados, pues aunque el ejem-
plar que se ha conservado está incompleto se ve cómo en
el lado superior también lo presenta (Nº Inv. 1430). El sis-
tema de cierre, en este caso, consistiría en encajar la tapa
directamente sobre el cuerpo de la caja. Así pues, al des-
plazar la tapa para abrir el recipiente ésta reposaría direc-
tamente sobre alguna superficie, sin que su parte interior
resultara necesariamente visible. Esa hipótesis viene
reforzada por el hecho de que el interior de estas tapas
tiene un acabado bastante tosco, en comparación con las
anteriores.
+ b: Se caracteriza por poseer un cuerpo cilíndrico que
presenta una ruptura de perfil en su parte superior, a partir
de la cual se desarrolla un borde dentado que permite el
cierre hermético de la pieza, al ser el de la tapa del mismo
tipo (Nº Inv. 2038). 
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Figura 3. Tinajillas: con hombro (Nº Inv.1060/95, 2335, 2143, 689, 2723 y 3069) y sin hombro (Nº Inv. 3092, 16705 y S-0012).
La diferencia temporal y cultural existente entre la
creación de las decoraciones y la sociedad actual actúa
como handicap para poder interpretar qué es lo que en
ellas se quería transmitir. En este sentido, el intentar
conocer el código empleado en las representaciones es
una tarea francamente ardua, pues a dicho desfase tem-
poral y cultural hay que añadir que las únicas herramien-
tas disponibles para aproximarse al mensaje plasmado
proceden, básicamente, del registro arqueológico. Por
tanto, es necesario alcanzar un cierto nivel de alfabeti-
zación visual que proporcione el bagaje necesario para
comprender el conjunto decorativo. Con este fin, a con-
tinuación se analiza la planificación y articulación del
espacio decorado, las técnicas pictóricas y visuales
empleadas, los motivos representados y, por último, la
temática tratada.
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Figura 4. Lebetes.
Figura 5. Kalathoi.
4. LAS DECORACIONES
4.1 Distribución espacial
En la aproximación a la distribución espacial de las
decoraciones se seguirá el orden “lógico” que impone la
propia percepción visual, por lo que en primer lugar se
abordará lo externo y superficial, para después analizar lo
interno y estructural.
- Externa
Una tónica común a todas las piezas estudiadas es la de
presentar las decoraciones en bandas superpuestas o con-
céntricas, si se trata de un recipiente abierto. No tienen por-
qué estar todas decoradas, pues en la mayoría de ocasiones
las representaciones se reducen a las zonas preeminentes
del soporte. Además, si el tipo de ornamentaciones es de
diferente naturaleza: geométrica o vegetal y figurada, se da
una clara preferencia espacial a estas dos últimas, ocupando
frisos de mayor anchura que se ubican en la zona que más
fácilmente puede ser vista por el espectador. No obstante,
la disposición de esas bandas continuas difiere entre unos
tipos de vasos y otros, por lo que a continuación se presenta
un análisis más detallado de cada uno de ellos.
En primer lugar, y por lo que respecta a las tinajas, se
puede decir que no existe mayor pauta común entre ellas
que la que se deriva de la superposición de bandas. Éstas
se delimitan mediante una o varias líneas, de igual o dife-
rente grosor, pintadas en paralelo, que recorren todo el
perímetro del recipiente. 
Entre las tinajillas se da la constante de una gradación de
tamaño entre las bandas. La de mayores dimensiones se
desarrolla desde la zona en la que arrancan las asas hasta el
lugar en el que la pieza registra el mayor diámetro, o en la
inmediatamente anterior, y es la que recibe las decoraciones.
Los kalathoi se pueden agrupar en dos bloques en base
al número de frisos que presentan (fig. 5). Por una parte
estarían los que únicamente poseen uno, delimitado por
bandas pintadas, y por otra, los que presentan dos super-
puestos. Dentro de este último grupo se deben establecer
dos subgrupos: primero, aquel en el que el friso superior es
de menor tamaño que el inferior y acoge motivos compues-
tos por elementos que se suceden, mientras que en el infe-
rior, de mayor tamaño, se desarrolla la decoración principal
(Nº Inv. 2133 y 2124); segundo, aquel en el que existe una
relación de paridad entre ambos frisos de carácter dimen-
sional, no temático o de importancia, pues en el superior
existe decoración de tipo figurado mientras que en el infe-
rior aparecen motivos geométricos (Nº Inv. 2138).
El caso de los oinochoai (fig. 6) es singular, en cuanto
que el baquetón que se desarrolla entre el cuerpo y el cue-
llo actúa como elemento delimitador de los frisos, si estos
son únicamente dos (Nº Inv. S-0032, 2697, 15648 y 1645).
En esos casos se observa cómo la decoración principal,
vegetal o figurada, se desarrolla en el cuerpo del jarro,
siempre y cuando no aparezca ese espacio exclusivamente
ocupado por motivos geométricos, donde la situación se
invertiría, apareciendo los motivos vegetales en el cuello
del soporte (Nº Inv. 1645). Por otra parte, estarían aquellos
que presentan mayor número de frisos superpuestos, 3 ó 4.
En el primero de los casos se observa cómo, de nuevo, las
decoraciones de tipo vegetal ocupan el friso que mejor
accesibilidad visual ofrece al espectador (Nº Inv. 2337).
Por último, si son 4 los frisos superpuestos (Nº Inv.
1066/95), el primero de ellos ocupa el cuello del oinochoe,
quedando separado del resto por el baquetón; los frisos que
aparecen a continuación se ordenan de mayor a menor
tamaño y todos ellos, excepto el último, acogen decoración
de tipo fitomorfa.
En el caso de los platos y escudillas la decoración com-
pleja aparece en el interior del recipiente, organizada en
dos frisos concéntricos, uno más próximo al borde de la
pieza, y otro en el cuerpo de la misma, donde se desarro-
llan los motivos fitomorfos (fig. 8).
En cuanto a las tapas de caja, se puede decir que la
estructura de la decoración, en la mayoría de los ejempla-
res, es de friso único o doble (fig. 10).
A raíz de lo expuesto se aprecia cómo la compartimen-
tación vertical del espacio se realiza mediante líneas pictó-
ricas, paralelas y superpuestas, que crean bandas continuas
de igual o diferente tamaño. Esa gradación de tamaños,
unida a la ubicación de las decoraciones y a la tendencia a
ocupar o no todo el campo disponible en el friso, denota
que las decoraciones vegetales y figuradas eran considera-
das como principales, mientras que las geométricas tendrí-
an un valor secundario. 
- Interna
Las decoraciones pueden presentarse de manera conti-
nuada, cuando no hay elementos verticales que fraccio-
nan el campo decorado, o metopada, cuando sí los hay
(LINE 1.1, LINE 5.1, LINE 8.1 y LINE S-8.2) (ver suba-
partado Motivos geométricos) (fig. 14). El tipo de dispo-
sición interna que se prefiere es el primero, pues se ha
documentado en 22 ejemplares frente a los 7 en los que
aparece el segundo, a los que habría que añadir 2 piezas
que presentan la decoración en compartimentos triangu-
lares (Nº Inv. 3074 y 3088, fig. 11). Cabe señalar que, a
veces, el campo decorativo se puede estructurar al mismo
tiempo de diversas maneras. Este tipo mixto únicamente
se da en algunos oinochoai, escogiéndose el cuello de los
mismos para articular el espacio en metopas, mientras
que en el cuerpo se dispone en banda continua (Nº Inv.
2697 y 15648, fig. 6).
4.2  Técnicas
Las técnicas que se han podido identificar están vincu-
ladas, por una parte, a la ejecución de los dibujos (perfila-
do y silueteado) y, por otra, a la estructuración del espacio
decorado. Estas últimas se presentan, a continuación, de
manera resumida.
Se les atribuye el calificativo de “visuales” porque inci-
den sobre la percepción visual del observador y, a pesar de
que son muchas, únicamente se han podido reconocer
algunas de ellas (Dondis, 1976: 127-147).
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En primer lugar, cabe destacar la inexistencia de pro-
fundidad y la ausencia de luces o sombras en las represen-
taciones, lo que les resta naturalidad.
En segundo lugar, se aprecia que en la mayoría de
ejemplares existe una gran profusión decorativa frente a
una minoría en la que únicamente aparecen motivos prin-
cipales que, además, carecen de la complejidad composi-
tiva de los primeros2. A medio camino estarían las piezas
Nº Inv. 1439 (fig. 20) y 2130 (fig. 24), donde se represen-
tan pocos motivos secundarios que, además, no dan la
sensación de riqueza decorativa que ofrecen los ejempla-
res del primer grupo, por lo que estarían más próximos
del segundo.
En tercer lugar, también se ha empleado la técnica de
la pasividad. Su uso resulta innegable en las decoraciones
de tipo vegetal y dudoso en el de las figuradas, donde la
disposición de las extremidades de las figuras, así como
las actitudes en las que se les representa podría llevar a
pensar que se está ejecutando una determinada acción o
movimiento pero que queda plasmado de forma estática,
como si de una instantánea se tratase. 
En cuarto lugar, el equilibrio, pues las representaciones
tienden a ocupar, de una forma bastante regular, todo el
ancho del campo decorativo asignado. 
En quinto y último lugar, la simetría y la asimetría. Para
analizarlas se ha reducido el campo de estudio a los moti-
vos, estando entre los simétricos: aspas, estrellas, bandas,
círculos, líneas (excepto la LINE S-2.2 y la LINE S-8.2,
figs. 14 y 17), metopas, ondas, rectángulos, reticulados,
rombos, semicírculos, tejadillos, triángulos, zapateros,
espigas, flores con fruto, rosetas, algunas hojas y algunas
hojas con flor; y entre los asimétricos el resto.
Figura 6. Oinochoai.
4.3 Motivos decorativos
Con el fin de facilitar las comparaciones con el estilo
decorativo de Tossal de Sant Miquel de Llíria (València)
(fig. 1), con el que se vincula habitualmente a las decora-
ciones de La Serreta, se ha adoptado la denominación y
numeración propuesta por Pérez Ballester y Mata para los
motivos decorativos de ese yacimiento (1998) y otros iné-
ditos, señalando los que son exclusivos de La Serreta con
una “S-” antepuesta a la numeración.
- Motivos geométricos (fig. 14 y Cuadro 1)
Dentro de este grupo se incluyen los motivos en los
que, para su realización, se emplean figuras geométricas o
derivados de ellas. Están presentes en todos los vasos ana-
lizados, si bien, no son muy abundantes en cuanto a la
variedad morfológica que presentan, pues únicamente se
han identificado 19 motivos y 63 variantes.
-ACIR: Nunca aparece solo, pues o bien se repite él
mismo o se alterna con otros motivos geométricos. El friso
en el que suele desarrollarse es el inmediatamente inferior
al que acoge la decoración principal, salvo en la escudilla
Nº Inv. 2130 (fig. 8), y desempeña un papel secundario.
-ASPA: Se representa casi siempre en el campo deco-
rativo principal, aunque su valor es accesorio, excepto en
la tinajilla Nº Inv. 2143 (fig. 3).
-BAND: Se trata del primer motivo pintado en el vaso
y sirve para subdividir el campo decorativo en vertical,
creando espacios de lectura horizontal.
-CIRC: Suele realizarse con compás y se desarrolla,
exclusivamente, en los frisos que acogen decoración de
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Figura 7. Posible olpe o vaso “à chardon”.
TRIA 9 tinajilla,oinochoe, tapa caja
TRIS 12 tinajilla,kalathos, oinochoe, plato, escudilla, cuenco
ZAPA 40 tinaja, tinajilla, kalathos, oinochoe
ROLE 27 lebes , kalathos, oinochoe , plato, cuenco, tapa caja
ROMB 4 oinochoe , tapa caja
SCIR 24 tinaja, lebes , kalathos
TEJA 34 tinaja, tinajilla, oinochoe
METO 2 tinaja, oinochoe
ONDA 7 tinajilla, lebes , kalathos , oinochoe
RECT 9 kalathos, oinochoe
RETI 2 kalathos
CRUZ 1 tinaja
ESES 55 tinaja, tinajilla, kalathos , oinochoe , plato, escudilla, tapa caja
ESTR 51 tinaja, tinajilla, oinochoe , cuenco, tapa caja
LINE 143 tinaja, tinajilla, lebes , kalathos, oinochoe , "à chardon", plato, pátera, tapa caja
ACIR 39 tinaja, oinochoe, escudilla
ASPA 7 tinaja, tinajilla, kalathos, oinochoe
CIRC 84 tinaja, tinajilla, kalathos, oinochoe, tapa caja
MOTIVO N.º VECES SOPORTE
BAND 84 tinaja, tinajilla, lebes , kalathos, oinochoe, "à chardon", plato, pátera, escudilla, cuenco, tapa caja
Cuadro 1. Tabla de motivos geométricos.
tipo geométrico, por lo que su valor es secundario. No obs-
tante, existen dos casos que se salen de la norma: en el pri-
mero de ellos, este motivo aparece en el friso principal
cumpliendo, tal vez, la función de delimitador de espacios
(CIRC S-10.1) (Nº Inv. 692, fig. 11), mientras que en el
segundo es un motivo de relleno del friso principal (CIRC
7.1) (Nº Inv. 16705 y 16719, figs. 3 y 12). 
Por otra parte, señalar que aquellos que están compues-
tos por un único círculo pueden aparecen repetidos de
manera continuada, a cierta distancia los unos de los otros
(Nº Inv. 2138 y 628, figs. 5 y 10), o bien intercalarse con
otros motivos, como los tejadillos (Nº Inv. 1059/95, 2337
y S-0025, figs. 20, 6 y 13).
-ESES: Aparece en el cuerpo de los soportes, concreta-
mente en los frisos que acogen la ornamentación principal.
No obstante, si son varios los frisos superpuestos con
decoración compleja se le representa exclusivamente en el
inferior (Nº Inv. 1066/95, fig. 6). En cualquier caso, el
papel que desempeña es meramente accesorio, pues sirve
para rellenar espacios.
-ESTR: Se dibuja siempre en el friso que acoge la decora-
ción principal, vegetal o figurada. Su papel puede ser secun-
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Figura 8. Platos: plato (Nº Inv. 2610, 3095, S-0002 y S-0023); pátera (Nº Inv. 3080); escudilla (Nº Inv. 2130).
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dario, en los casos en los que tiene dimensiones reducidas y
se repite, o principal, cuando se le representa solo y con un
tamaño considerable (Nº Inv. S-0029 y 628, figs. 6 y 10).
-LINE: Se ubica en la boca (LINE 8.1), el cuello (LINE
1.1, 7.5 y 8.1), el baquetón (LINE S-2.2 y 8.1), las asas
(LINE 1.1 y 2.1) o el cuerpo del vaso, bien en el friso que
acoge la decoración principal (LINE 1.1, S-2.2, 4.1, 5.1, 5.3,
8.1 y S-10.1) o secundaria (LINE 2.1, 7.1 y S-7.6). Sus fun-
ciones pueden ser variadas, desde ser un mero elemento deco-
rativo, con valor secundario, a ser un delimitador espacial.
-METO: En la tinaja en la que se le ha documentado
aparece en el friso principal y, además, en la cara que pre-
senta la decoración de tipo vegetal (Nº Inv. S-0014, fig.
20), mientras que en el oinochoe se desarrolla en el cuerpo
de la pieza, concretamente en el friso central (Nº Inv.
1066/95, fig. 23). Su función consiste en separar espacios
rectangulares, de mayores dimensiones, que acogen la
decoración principal.
-ONDA: Suele documentarse, preferentemente, en dos
zonas del soporte: o bien en el labio, caso de los oinochoai
y kalathoi; o en el cuerpo, concretamente en el friso princi-
pal, donde se desarrolla decoración de tipo vegetal. Las
funciones que se le pueden atribuir son la de delimitar el
espacio y actuar como un elemento decorativo más.
-RECT: La ubicación de este motivo está íntimamente
ligada al tipo de soporte en el que se le representa. Así
pues, en el caso de los kalathoi aparece en el labio, mien-
tras que en los oinochoai lo hace en el cuello. Respecto a
la función que desempeña, decir que puede ser meramente
decorativa, aunque en alguna ocasión actúa como motivo
principal (Nº Inv. S-0006, fig. 6) y en otras marca un cam-
bio en la orientación de otro motivo con el que se alterna
(Nº Inv. 2133, fig. 5).
-RETI: Siempre aparece en el friso principal, flanquea-
do por un mismo motivo que se repite a cada uno de sus
lados (LINE S-8.2 y GUIR 2.5). Actúa como si de un
motivo principal se tratara, sólo que en el caso que se con-
serva más entero se sitúa entre dos frisos que acogen deco-
ración de tipo vegetal, por lo que, al mismo tiempo puede
actuar como separador de los mismos.
-ROLE: La morfología del soporte ha condicionado, en
algunos casos, la orientación de los roleos que en él apare-
cen, dependiendo también del espacio que se haya elegido
para pintarlos. Así pues, en los oinochoai se sitúan en el
cuello, adoptando una orientación vertical, mientras que en
los platos aparecen en la parte interna más próxima al
borde, por lo que se disponen en horizontal. Por otro lado
estarían los lebetes y cuencos, donde se desarrollan en el
cuerpo, si bien, mientras en el primero de ellos se orientan
en sentido vertical en el segundo lo hacen en horizontal. En
el caso de las tapas pueden aparecer tanto en su superficie
como en los bordes vueltos laterales, estando su orientación
condicionada a la forma de la misma. En cualquier caso, se
trata de un motivo que puede estar presente tanto en los fri-
sos que acogen la decoración principal como secundaria.
Respecto a la función que desempeña, cabe decir que
es variada y que, en ciertas ocasiones, está condicionada
por el tipo de soporte en el que aparece. Así las cosas,
cuando se encuentra en un oinochoe puede actuar como un
motivo principal más de la decoración del cuello, pero
secundario en relación a la ornamentación compleja que se
desarrolla en el cuerpo (Nº Inv. 2697, fig. 23), o como un
motivo secundario dentro de un friso con decoración vege-
tal, delimitando, tal vez, el comienzo y final de ésta (Nº
Inv. 15648 y S-0032, fig. 27). En otras ocasiones actúa
como motivo principal de un friso (Nº Inv. 628 y 2332, fig.
10; 1068/95, fig. 24) o como enmarcador de espacios (Nº
Inv. 628, 1430, 3087, fig. 10; 3088, fig. 11; S-0011, fig.
12; 2697, fig. 23).
-ROMB: Su posición en el campo decorativo es varia-
da, pues aparece tanto en el cuello como en el cuerpo de
los recipientes. No obstante, mientras en el primer caso
ocupa el friso secundario, en el segundo está en el princi-
pal. En las decoraciones más completas se aprecia que
actúa como motivo principal.
-SCIR: Siempre aparece en el friso que se desarrolla
inmediatamente debajo del que acoge la decoración princi-
pal, por lo que su papel es secundario.
-TEJA: Suele aparecer orientado en vertical y general-
mente se alterna con otros motivos (ACIR 1.1, CIR 2.1,
LINE 7.1 y SCIR 1.1). Habitualmente aparece en el friso
que acoge exclusivamente decoraciones geométricas, por
lo que su función es meramente decorativa.
-TRIA: Siempre se representa en el friso principal,
aunque puede desempeñar un papel secundario.
-TRIS: Suele ubicarse en la parte inferior de los labios
y se utiliza como un elemento de relleno.
-ZAPA: Se caracteriza porque siempre aparece en el
friso principal, independientemente de si la decoración que
en él se desarrolla es de tipo vegetal o figurada, actuando
como motivo secundario.
Existe cierto número de investigadores que identifican
este motivo como geométrico (Tortosa, 1999), mientras
que otros lo asimilan a representaciones esquematizadas de
Figura 9. Cuenco.
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la Hydrometra Stagnorum L. (Nordström, 1969-1973;
Pérez Ballester, 1997: 156) o del Guerris lacustris (Moret,
1989: 16-18). En ese caso, el problema estriba en explicar
porqué se representa una especie acuática en ambientes
terrestres. A esas interpretaciones habría que sumar la pro-
puesta que señala como origen de la representación la
esquematización de algún vegetal (Moret, 1989: 22), idea
que años después retomó Olmos (2001-2002: 208).
- Motivos vegetales (fig. 15-17 y Cuadro 2)3
Las representaciones de vegetales se han agrupado en
14 motivos que presentan un alto índice de variabilidad,
pues existen 32 variantes y 113 subvariantes. Están presen-
tes en todas las piezas estudiadas y nunca se les representa
en los labios, bases o asas. A pesar de que los modelos
debieron ser tomados directamente de la naturaleza, la
reinterpretación que de ellos hace el artista dificulta, en la
mayoría de los casos, su identificación. La función que
desempeñan en el conjunto decorativo puede ir más allá de
lo meramente ornamental, como bien se apuntaba para el
caso de Tossal de Sant Miquel (Pérez Ballester, 1997: 132;
Pérez Ballester y Mata, 1998). 
A continuación se aborda, de manera detenida, cada
uno de los motivos individualizados, atendiendo a la parte
representada del vegetal así como a su aspecto.
-ESES (fig. 15): Siempre aparece ubicado en el cuerpo
de los recipientes, concretamente en los frisos que acogen
la decoración principal. Se utiliza para rellenar ciertos
espacios, por lo que su papel es secundario.
-ESPI (fig. 15): Suele ubicarse en el cuello de las pie-
zas, caso del oinochoe y del vaso “à chardon”, o en su
cuerpo, como en las tinajillas, los oinochoai o las páteras.
La decoración principal es siempre de tipo vegetal y este
motivo tiende a ocupar todo el ancho del friso.
Cabe señalar, además, que la variante ESPI 2.1 suele
aparecer seriada y que también se ha documentado en la
necrópolis (Cortell et alii, 1992, fig. 4.2).
-FLHO (fig. 15): Se representa siempre en el friso que
posee la decoración preferente, pudiendo ser ésta de tipo
vegetal o figurada. Las funciones que desempeña son
variadas: rellenar espacios (FLHO S-1.16 y FLHO S-2.20),
separar escenas (FLHO S-2.16, FLHO S-2.17 y FLHO S-
2.15) o ser protagonista (FLHO S-1.14, S-1.15, S-1.17, S-
1.18, S-1.19, S-2.14, S-2.18, S-2.19, S-2.21, S-2.22,
S-2.23, S-2.24 y S-2.25).
-FLOR4 (fig. 16): Se pinta en el friso que acoge la
decoración principal y su función puede ser principal, en el
caso en el que esa ornamentación sea de tipo vegetal, o
secundaria, si es figurada.
-FLORFRUT (fig. 16): Aparece en el friso preferente
actuando como un motivo principal. Tal vez pudiera tratar-
se de una granada representada en el momento en el que,
fecundada la flor, comienza a formarse el fruto.
-FRUT (fig. 16): Motivo principal que guarda gran
parecido con una representación de Tossal de Sant Miquel
(Pérez Ballester, 1997, fig. III.21) y que, tradicionalmente,
se ha interpretado como una esquematización de Punica
granatum o Papaver somniferum (Grau, 1996; Izquierdo,
1997; Olmos, 1999; Tortosa, 1999). 
-GUIR (fig. 16): Se dispone tanto en vertical como en
horizontal y ocupa todo el espacio disponible. El lugar en
que se sitúa en los soportes puede ser variado, desde un
estrecho friso secundario ubicado sobre el que acoge la
decoración principal (GUIR S-7.2 y GUIR S-8.1), o en uno
de este tipo pero que se sitúa en el cuello de los oinochoai
(GUIR 2.5 y GUIR S-4.7), hasta en el friso principal
(GUIR 2.5, GUIR S-7.1, GUIR S-7.3 y GUIR S-9.1).
Puede actuar como motivo principal (GUIR S-4.7; GUIR
S-7.1; GUIR 7.2; GUIR S-7.3; GUIR S-7.4; GUIR S-8.1;
GUIR S-9.1) o como delimitador de escenas (GUIR S-7.1)
y espacios (GUIR 2.5).
-HERB (fig. 16): Motivo principal que se orienta en
vertical y reposa sobre la base del friso decorativo en el
que aparece. Por su aspecto, tal vez pudiera tratarse de jun-
cos o esparto, caracterizado, éste último, por poseer unas
hojas largas y duras que, ante la falta de agua, se enrollan
sobre sí mismas.
-HOJA (fig. 17): Se trata de uno de los motivos más
representados. Resulta curiosa su amplia variabilidad y
escasa repetición, así como la concentración de varias sub-
variantes en un mismo soporte (Nº Inv. 2147, fig. 25).
Aparece tanto en frisos con decoración de tipo vegetal
como figurado, si bien, cabe destacar que en estos últimos
suele pintarse entre las diferentes figuras o bajo alguna de
sus partes, desempeñando un papel meramente decorativo.
Por contraposición, en los casos en los que la decoración
es de tipo vegetal puede actuar como motivo secundario o
principal de la decoración preferente.
En el caso de las hojas cordiformes (todas excepto la
HOJA S-7.1) se han realizado estudios comparados que
TRIO kalathos
HOJA tinaja, tinajilla, lebes, kalathos, oinochoe , plato, tapa
LINE kalathos
ROLE tinaja, tinajilla, lebes , kalathos,oinochoe, plato
ROSF tinaja, tinajilla, kalathos
tinaja, oinochoeESES , tapa de caja
FLORFRUT kalathos
FLOR tinaja, kalathos, oinochoe , cuenco, tapa de caja
,FLHO tinaja, tinajilla, kalathos  oinochoe
ESPI tinajilla, "a chardon", oinochoe, pátera
FRUT kalathos
GUIR tinaja, kalathos , oinochoe , escudilla, tapa caja
HERB tinajilla
2
46
2
26
11
4
1
21
37
10
1
13
2
MOTIVO N.º VECES SOPORTE
Cuadro 2. Tabla de motivos vegetales.
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Lámina I. Foto de Llorenç Pizà y José Piqueras
N.º Inv.: 2.147
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Lámina II. Foto de Llorenç Pizà y José Piqueras
N.º Inv.: 2.147
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Lámina III. Foto de Llorenç Pizà y José Piqueras
N.º Inv.: 673
MARÍA DE LAS MERCEDES FUENTES ALBERO
44
Lámina IV. Foto de Llorenç Pizà y José Piqueras
N.º Inv.: 2.124
N.º Inv.: 2.335
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Lámina V. Foto de Llorenç Pizà y José Piqueras
N.º Inv.: 2.138
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Lámina VI. Foto de Llorenç Pizà y José Piqueras
N.º Inv.: 2.133
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Lámina VII. Foto Archivo Museu d’Alcoi; Llorenç Pizà y José Piqueras
N.º Inv.: 15.648
N.º Inv.: 1.429
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Lámina VIII. Foto de Llorenç Pizà y José Piqueras; J. Crespo;  Archivo Museu d’Alcoi.
N.º Inv.: 628
N.º Inv.: 2.332
N.º Inv.: 1.430
N.º Inv.: 1.431
N.º Inv.: 3.065
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Figura 10. Cajas: variante “a” (Nº Inv. 3064, 628, 1430, 1431, 2332 y 3087) y variante “b” (Nº Inv. 2038).
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han permitido ver la correspondencia existente entre éstas
y las que posee la Smilax aspera, popularmente conocida
como zarzaparrilla, apuntada ya por Nordström (1969-
1973) y secundada, entre otros, por Pérez Ballester (1997:
137). 
-LINE (fig. 17): Motivo que actúa como delimitador
vertical del espacio.
-ROLE (fig. 17): Aparece orientado en vertical, excep-
to en dos casos (ROLE S-2.16 y el ROLE 3.1), y siempre
se le representa en el friso principal, en el que generalmen-
te se desarrolla decoración de tipo vegetal. Suele actuar
como motivo principal, aunque también se ha constatado
la función de delimitar o enmarcar espacios (ROLE S-
2.12).
-ROSF (fig. 17): De reducido tamaño, siempre se pinta
en el friso que acoge la decoración principal y desempeña
un papel secundario.
-TRIO (fig. 17): Se representa en piezas que tienen la
decoración principal estructurada en metopas y cumple la
función de ser parte de ella. 
- Motivos zoomorfos (fig. 18)
A pesar de ser bastantes los vasos que poseen represen-
taciones faunísticas, son pocas las especies que aparecen
pintadas. Llama la atención que los animales suelen ir
acompañados de figuras humanas, no siendo común que
aparezcan en su entorno natural no domesticado. Los ani-
males que se han podido identificar son los siguientes:
Ave 
No es muy frecuente, pues únicamente se ha documen-
tado en 3 ocasiones sobre una tinaja, un kalathos y un
jarro, asumiendo el papel de ser el motivo principal. Sin-
gular sería el caso de la tinaja Nº Inv. 2147 (fig. 25), donde
únicamente se han conservado las patas del ave y no se
percibe de manera tan clara su protagonismo, estando, más
bien, asociada a la escena de caza.
Atendiendo a su morfología se ha diferenciado entre
las que pueden asimilarse a representaciones de palomas
(Columba palumbus) (AVE S-1.1) o de perdices (Alectoris
rufa) (AVE S-1.2). 
Caballo 
Se trata de una de las especies más representadas, pues
aparece en 16 ocasiones sobre tinajas, lebetes, kalathoi y
oinochoai, en el friso que acoge la decoración principal, for-
mando parte de escenas en las que él es mero acompañante.
Se les representa de perfil y se detalla alguno de los
elementos que portan, como: riendas, escudos colgados,
mantas, frontaleras, campanitas, etc. Sus crines se realizan
mediante finos y pequeños semicírculos que se entrelazan
(excepto en el oinochoe Nº Inv. S-0032, fig. 27, donde se
realiza con cortos trazos) y sólo en alguno de ellos se deta-
lla el sexo masculino del equino (CABALLO S-1.3;
MASC S-4.2a y S-4.3) (figs. 18 y 19).
En los ejemplares que se conservan más completos
aparecen montados por jinetes armados con escudos, lan-
zas y/o falcatas, salvo en la pieza Nº Inv. S-0032 (fig. 27),
donde, a pesar de que la decoración se encuentra incom-
pleta, el espacio existente entre el lomo del animal y el
baquetón del soporte es insuficiente para acoger una figura
humana.
Siempre se les representa engalanados para la ocasión,
pues participan en actividades de prestigio (desfiles y cace-
rías), siendo su actitud elegante y mansa. Así mismo, rara
vez aparece uno en solitario (pieza Nº Inv. S-0032, fig.
27), siendo lo más común la representación de varios.
Cuadrúpedo 
Representaciones faunísticas de cuatro patas que, aten-
diendo a sus características morfológicas se han agrupado en: 
-CUADRÚPEDO S-1.1: Se caracteriza porque sus ore-
jas son puntiagudas y su morro tiene un aspecto alargado y
fino. Se le dibuja con la boca entreabierta, lo que permite
que el cánido muestre su afilada dentadura y saque la len-
gua. En la parte central de su cuerpo se detallan sus costi-
llas y su cola aparece escondida entre sus patas, que
acaban en garras, en señal de dolor o miedo.
Existe 1 ejemplar representado sobre una tinaja, for-
mando parte de una escena de iniciación o caza (Nº Inv.
2147, fig. 25). Este tipo de figuras son muy frecuentes y
típicas del área alicantina y murciana, si bien, existe una
diferencia notable entre ellos y el caso aquí presentado,
pues mientras éste guarda cierto grado de parecido con la
realidad, los otros rozan más el ámbito de lo irreal y fan-
tástico (Parada, 1992: 320-322). 
-CUADRÚPEDO S-2.1: Se ha representado en 1 oca-
sión sobre una tinaja, formando parte de una escena de
caza (Nº Inv. 2147, fig. 25). Su identificación con un cier-
vo ha sido posible por la conservación parcial de sus astas,
su cola puntiaguda y las patas acabadas en dos pezuñas.
Pez 
Su presencia es realmente escasa, contando con 1
representación incompleta sobre una tinajilla y otra posible
en un fragmento informe. Únicamente se conserva la
región caudal y un poco del tronco del animal (PEZ S-1.1),
pero resulta fácilmente identificable con un pez por la
forma fusiforme del cuerpo y por la presencia de unos tra-
zos que podrían ser las aletas caudales, las dorsales y la
anal. Por otra parte, la sucesión de líneas diagonales, atra-
vesadas por otras horizontales y alternas, podría simular
las escamas del animal. En el ejemplar más completo apa-
rece en el friso que acoge la decoración principal, siendo,
tal vez, protagonista de la misma.
- Motivos antropomorfos (fig. 19)
Dentro de este grupo se incluyen todas las representa-
ciones que pueden ser asimiladas a figuras humanas. La
primera división que se ha realizado está vinculada al sexo
de las mismas, pues las actitudes en las que se les repre-
senta son diferentes. Éstas están más limitadas en cuanto a
los personajes masculinos y son más variadas en cuanto a
los femeninos, a pesar de que numéricamente estas últimas
se encuentran en clara desventaja, pues únicamente existen
3 frente a las 19 masculinas (Fuentes, e. p.).
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Figura 11. Fragmentos informes.
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Figura 12. Fragmentos informes.
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Femeninas
Su identificación se realiza en base al tipo de vestimen-
ta y a la actitud en la que se les representa, pudiendo dis-
tinguir entre:
-FEM S-1.1: Personaje que viste con una larga túnica
decorada con franjas verticales alternantes. La parte central
de ésta corresponde a una franja ancha del mismo
color/textura que el tocado que le cubre parcialmente la
cabeza. De éste penden dos líneas onduladas, acabadas en
círculo, que tal vez sean cascabeles o sonejas (Aranegui,
1997b: 107; Castelo, 1989: 14). Por otra parte, gracias al
brazo que se conserva más completo, se sabe que la túnica
disponía de largas mangas decoradas con franjas horizon-
tales. De ellas asoman las manos, que aparecen en disposi-
ción de tocar un instrumento de viento compuesto por dos
elementos lineales, acabados en punta, que se ha identifica-
do con el diaulós (Castelo, 1989: 14).
-FEM S-2.1: Figura cuyo rostro presenta ciertas pecu-
liaridades, pues la nariz se une directamente al cráneo y se
dibujan dos pares de ceja para el ojo representado a la altu-
ra de los labios. Sus brazos, flexionados, se dibujan en el
mismo lado pero dispuestos a distintas alturas. Sus manos
aparecen con las palmas abiertas y están asociadas a una
serie de instrumentos propios del mundo del tejido. El que
porta en la izquierda se ha identificado como una rueca, de
cuyo rocadero, repleto de copos, sale la hebra que se enro-
llaría en el huso (Alfaro, 1984: 75). Por otra parte, en su
mano derecha lleva un objeto de forma angular, probable-
mente una spatha. La actitud en la que se le representa, por
tanto, podría ser la de mostrar los instrumentos que emplea
en la confección de tejidos.
-FEM S-3.1: Personaje que viste con una túnica profu-
samente ornamentada, bajo la cual asoman unos pies calza-
dos. Sobrepuesto a ésta lleva un manto más decorado a
base de líneas rectas paralelas. Se le representa en una acti-
tud sedente y, por tanto, estática. Cabe destacar el tipo de
asiento sobre el que reposa, un trono, pues dignifica al per-
sonaje que en él aparece.
A pesar de que son pocas las figuras femeninas que se
han documentado, aparecen en recipientes distintos (tina-
jas, tapas de caja y fragmento informe), no habiéndose
localizado en ningún caso varias sobre el mismo. 
Masculinos 
Los personajes aquí tratados se han podido adscribir a
este sexo por sus vestimentas y actitudes. Aunque cada uno
de ellos es diferente, se han agrupado de la siguiente manera:
-Los que portan armas y están en una actitud de parada:
Los aquí incluidos se caracterizan por llevar en una mano
un escudo y en la otra un arma ofensiva. Participan en
luchas cuerpo a cuerpo con otro infante, por lo que su acti-
tud es defensiva y ofensiva al mismo tiempo. A continua-
ción se habla detenidamente sobre cada uno de ellos: 
+MASC S-1.1: Aparece con la cabeza cubierta por un
casco que se decora con una crin. Sus brazos están a dife-
rentes alturas y las piernas están ligeramente separadas, no
apoyando los pies por completo en lo que sería la superfi-
cie. Viste con una túnica corta de mangas largas que está
ornamentada. Sus piernas aparecen cubiertas por una pren-
da ajustada de la que salen unos trazos en la zona posterior
del muslo. Éstos son similares a los que aparecen en el
CUADRÚPEDO S-1.1 (fig. 18), por lo que se postula que
pudiera haberse confeccionado parcialmente con pieles.
Sus pies están calzados y porta en la mano derecha una
caetra, mientras que en la izquierda lleva una falcata.
+MASC S-1.2: Infante representado con un casco que,
como en el caso anterior, se decora con una crin. Éste ha
sido interpretado por otros autores como la piel de un ani-
mal (Olmos y Grau, 2005: 94). Las características genera-
les del personaje son iguales a las del anterior,
diferenciándose en el tipo de armamento que porta. En este
caso, con su mano derecha agarra un scutum, mientras que
con la izquierda se dispone a arrojar una lanza.
+MASC S-1.3: Personaje que lleva un casco de cresta
ondulada. Sus brazos se disponen a cada lado del cuerpo,
abiertos y ligeramente flexionados, y viste con una túnica,
de manga larga, que está decorada. Su cabeza está comple-
tamente cubierta por otra prenda, dispuesta bajo el casco,
que se decora, en su parte central, de la misma manera que
el tronco del personaje. Se le representa con un escudo
oblongo en la mano derecha, mientras que en la izquierda
porta una lanza.
+MASC S-1.4: Varón que también lleva un casco de
cresta ondulada, ligeramente apuntado en la parte superior.
Sus brazos se sitúan a cada lado del cuerpo y se flexionan
ligeramente, mientras que las extremidades inferiores están
separadas y un poco dobladas. Aparentemente viste con
una túnica corta y un faldellín de tiras. En la zona inferior
de las piernas se pinta una serie de líneas horizontales
paralelas que podrían representar las correas con las que se
sustentaban las grebas (Quesada, 1997, Vol. 2: 589). Va
armado con una lanza, en su mano derecha, y un escudo
oblongo en la izquierda.
-Los que aparecen representados de pie, sin estar
conectados directamente con armas por haberlas empleado
en un momento anterior.
+MASC S-2.1: Figura, tal vez, de un individuo juvenil,
por su tamaño (Nº Inv. 2147, fig. 25). Su cabeza está
cubierta por un casco de cresta rígida corta, aunque en opi-
nión de Quesada también podría tratarse de una representa-
ción esquematizada de la cabellera del personaje (Quesada,
1997, Vol. 2: 568). Sus brazos y piernas están separados y
ligeramente flexionados. Viste con una túnica corta de
mangas largas, decoradas con trazos horizontales paralelos,
mientras que en su cintura se orientan en vertical. Sus pier-
nas se cubren con una prenda ajustada del tipo descrito en
MASC S-1.1. Se cree plausible vincular a este individuo
con una lanza que está clavada en el cuadrúpedo que se
sitúa delante de él, por la dirección de ésta.
-Los que visten con túnicas y se representan en actitudes
relajadas, sin armas ofensivas, con las cabezas cubiertas por
un tocado que lleva en la zona de la nuca, y en la mayoría
de ocasiones también en la parte superior, una voluta.
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Figura 13. Fragmentos informes.
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+MASC S-3.1: Personaje que viste con una túnica
labrada, decorada con líneas diagonales (Bandera, 1977:
263). Se caracteriza porque el ojo se sitúa en un nivel infe-
rior al que le correspondería, por lo que podría tratarse de
un maquillaje, como también se aprecia en un jinete de
Tossal de Sant Miquel (Bonet, 1995: 264). 
+MASC S-3.2: Varón que porta una vara que, en algu-
nos casos, se ha interpretado como una lanza (Visedo y
Pascual, 1947: 62-63; Pascual, 1974: 39; Maestro, 1989:
268). Aparentemente se encuentra en una actitud de respe-
to o sometimiento, pues inclina la cabeza hacia abajo.
+MASC S-3.3: Figura incompleta, por lo que no se
puede detallar la actitud en la que se le representa, pero sí
se sabe, por el resto de la decoración conservada, que pre-
cede a un personaje femenino, al que tal vez transporta.
+MASC S-3.4: Personaje cuya cabeza está protegida
por un casco coronado con cresta ondulada, similar al
hallado en la sepultura Nº Sep. 277 del Cigarralejo (Cua-
drado, 1991) y al que presenta el MASC S-4.3. Viste con
una túnica de cuello circular que se decora en la zona cen-
tral. Se le representa con un brazo levantado, en una acti-
tud dialogante con otro personaje que está incompleto.
-Los que montan a caballo y portan armas. Según sean
las características de éstos y el tipo de armas que lleven se
han agrupado en:
+MASC S-4.1a y b: Personajes que miran a la derecha
y llevan la parte posterior de la cabeza cubierta completa-
mente, hasta el cuello, donde se dibujan las típicas tiras
cruzadas distintivas de rango (Aranegui, 1996: 99). Sus
brazos aparecen separados, al igual que ocurre con sus
piernas. Visten con una túnica corta cuyas mangas se
decoran con líneas horizontales paralelas. La zona del
vientre también aparece decorada, si bien, los motivos son
distintos y en el segundo de los ejemplares el espacio
ornamentado llega hasta la zona de las axilas. Sus piernas
están cubiertas por una prenda ajustada, del tipo descrito
en MASC S-1.1, y calzan unas botas en las que se distin-
gue la punta del talón. En el primero de los jinetes se
aprecia en la parte trasera de sus tobillos un saliente que
podría identificarse como una espuela (Quesada, 2002-
2003: 83).
Estos personajes están montados sobre un caballo rica-
mente enjaezado que porta una caetra colgada en un late-
ral (al menos en el caso de MASC S-4.1a, pues en el
MASC S-4.1b precisamente falta esa parte). Sostienen con
la mano izquierda las riendas del caballo, mientras que en
la derecha levantan una lanza que se disponen a arrojar,
pues participan en una escena de caza.
+MASC S-4.2a y b: Jinetes que miran a la derecha y lle-
van un casco de cresta ondulada. Presentan los brazos fle-
xionados, dado que portan objetos en ambos, y sus piernas
aparecen separadas y ligeramente dobladas. Visten de
manera similar a los otros estudiados, pero al mismo tiempo
diferente. Destaca la ausencia de la típica tira cruzada que
denotaría su pertenencia a la élite social. El cuerpo sigue
estando vestido con una túnica corta decorada. Las piernas
se cubren con una prenda ajustada que, en el primer caso,
aparece también decorada, mientras que en el segundo úni-
camente está ornamentada la zona de la espinilla. Solamente
se han conservado los pies del primer jinete, que se calzan
con una bota de la que sobresale una posible espuela.
En ambos casos los personajes portan en su mano dere-
cha una lanza que se disponen a proyectar, mientras que en
la izquierda llevan un escudo oblongo. Su armamento se
completa con una falcata que prende de su cintura.
+MASC S-4.3: Jinete que mira a la derecha y porta un
casco con cresta. Sobre el cuello lleva las típicas tiras cru-
zadas y sus piernas se encuentran camufladas, casi total-
mente, por la pintura que cubre el interior del caballo, tal
vez porque el artista cometiera un error en su ejecución
(Visedo, 1922b: 11). Bajo el cuerpo del caballo asoma la
parte inferior de éstas, rellenas con una serie de líneas
horizontales, y los pies, calzados con unas botas puntiagu-
das. Viste con una túnica corta, de manga larga, que está
decorada. Sujeta con la mano izquierda las riendas del
caballo, mientras que en la derecha porta una lanza y una
jabalina (Quesada, 1997, Vol. 1: 417).
Los soportes sobre los que se han documentado los per-
sonajes masculinos son tinajas, lebetes, oinochoai y tapas de
caja, siendo excepcional que aparezca únicamente un indi-
viduo protagonizando la escena (Nº Inv. S-0032, fig. 27). 
Ojos
En este epígrafe se recogen aquellas representaciones
de ojos que aparecen aisladas en los vasos. Podrían incluir-
se dentro del apartado dedicado a los zoomorfos, si bien,
por las similitudes formales existentes entre los que aquí
se tratan y los que se han visto en las figuras humanas se
ha preferido analizarlos en estas líneas.
Se han documentado en 4 ocasiones sobre oinochoai, a
ambos lados de su pico vertedor, y su presencia se ha vin-
culado, tradicionalmente, a fines apotropaicos.
4.4  Temas
Siguiendo con la evolución en cuanto a la complejidad
de las decoraciones, se aborda a continuación el estudio de
las escenas representadas. Cabe señalar, en primer lugar,
que el número de vasos que acogen decoración de tipo
narrativo es más bien escaso, representando únicamente el
32% del total analizado. Por tanto, aunque su presencia
resulta singular, no se debe sobredimensionar su importan-
cia en tanto en cuanto priman las ornamentaciones de tipo
vegetal (figs. 20-24).
El análisis de las escenas se realiza por el tipo de
soporte sobre el que se plasman, pues en algunos de ellos
se representan varias.
Tinaja
Nº Inv. 673 (fig. 2) 
En esta pieza se aprecia la voluntad de representar a
varios jinetes, aunque sólo se ha conservado completamen-
te uno de ellos. La actitud señorial de los equinos y la dis-
posición de los jinetes podría llevar a plantear que se trata
de un desfile.
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Figura 14. Motivos geométricos.
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Nº Inv. 2147 (fig. 25)
Vaso del que recientemente se ha publicado un estudio
monográfico (Olmos y Grau, 2005), en el que se pintan, en
el mismo friso, tres escenas diferentes separadas mediante
ciertos motivos vegetales, sin que se pueda determinar si
se suceden en el tiempo o, por el contrario, se producen
coetáneamente. 
La lectura del vaso debería iniciarse por la escena en la
que aparecen una auletris y un infante junto a un cuadrú-
pedo, seguida de la de la caza y, finalmente, la de la lucha
entre infantes. Se propone esto en base a que entre la pri-
mera y la última existen motivos vegetales que las delimi-
tan y un asa que las separa, mientras que en la escena de
caza se ignora el asa, en el sentido de que no interfiere la
escena. Así mismo, la disposición de las figuras, que en las
dos primeras escenas miran a la derecha, invita al especta-
dor a recorrer el vaso de izquierda a derecha hasta encon-
trarse con el personaje final, que mira a la izquierda y que,
por tanto, también ayuda a cerrar la secuencia. 
En la primera escena intervienen dos personajes huma-
nos y uno animal. El primero de ellos es una mujer que
toca el aulós y acompaña a un individuo masculino que con
su mano derecha le toca el brazo. Entre ambos existe una
diferencia de tamaño considerable, lo que lleva a proponer
la existencia de una diferencia de edades (joven-
varón/adulto-auletris). Por su parte, el personaje masculino
aparece vinculado al fiero animal que se representa, delan-
te de él, herido por una lanza. La escena plasmada, por
tanto, sería de caza, pero el que se acompañe de sonidos
musicales podría indicar que el ambiente que la envuelve
es más bien ritual o festivo. Además, de ser cierto que el
personaje masculino representado es joven, tal vez se esté
mostrando un rito de tránsito de la juventud a la madurez.
Ese contenido simbólico y ritual vendría reforzado por el
carácter poco realista del cuadrúpedo y por el tipo de con-
texto en el que se halló el vaso, un lugar de culto (Dep. F1)
(Grau, 1996).
En la siguiente escena vuelven a ser dos los personajes
humanos que la protagonizan. Se les representa montando
a caballo, a punto de arrojar una lanza para dar alcance al
cérvido que aparece un poco más delante y que, de hecho,
ya está herido por otra que le ha atravesado la parte trasera
del cuerpo. En este caso, la práctica cinegética se reviste
con ciertas connotaciones de rango, en tanto en cuanto es
la élite social la que la practica. 
Por último, aparecen dos personajes masculinos,
enfrentados cuerpo a cuerpo, que van armados. Curioso es
el dato de que ambos portan el escudo en la mano derecha,
mientras que el arma ofensiva la manejan con la izquierda,
tal vez porque tuvieran más destreza con ésta. Técnica-
mente el tratamiento que reciben es uniforme y destaca el
hecho de que el tipo de panoplia que portan es diferente:
caetra y falcata en el caso del personaje de la izquierda y
scutum y lanza en el de la derecha. Igualdad de fuerzas
pero, al mismo tiempo, diferencia de medios que propicia-
rán la victoria del guerrero que posea mayor destreza en el
combate. No obstante, cabe apuntar la posibilidad de que
la lucha entre ambos infantes no tuviera un carácter estric-
tamente bélico, sino que guardara cierta relación con los
agones que se pudieran celebrar con motivo de alguna fes-
tividad o ritual (Aranegui, 1997b).
Kalathoi
Nº Inv. 2138 (fig. 26)
En este caso se ha podido aislar una escena en la que
aparece un ave, tal vez una paloma, picando uno de los
frutos que se dibujan frente a ella. Éstos se han identifica-
do con granadas o adormideras, consideradas en el ámbito
Mediterráneo como símbolos de fecundidad; la granada,
por su aspecto y por la gran cantidad de semillas que acoge
en su interior (Pérez Ballester, 1997: 150; Izquierdo, 1997:
91), y la adormidera, porque es una planta adventicia que
surge entre los campos cultivados y porque su consumo
activa el deseo sexual (González, 1984: 42). Pero, en con-
traposición, también se las ha vinculado con el más allá
(Pérez Ballester, 1997: 150; Izquierdo, 1997: 94). 
En determinados contextos exógenos a la cultura ibéri-
ca, la paloma es símbolo de la diosa Tanit, al igual que
ocurre con la granada. Así pues, si se acepta para este vaso
que la paloma es una representación de una divinidad, con
los mismos atributos que Tanit, y que los frutos son símbo-
lo de la fecundidad, se trataría de una representación sim-
bólica de la propiciación de la reproducción, pues el ave
está picando un fruto. Dicha interpretación está en conso-
nancia con el tipo de contexto en el que aparece, un recinto
con carácter sacro (Dep. F1), así como con el conjunto de
materiales con los que fue recuperado, entre los que desta-
ca un pinakion de terracota, conocido como el de la Gran
Diosa Madre (Grau, 1996). 
Oinochoai (fig. 27)
Nº Inv. 15648
En esta pieza se representa a varios jinetes armados
con casco, escudo, lanza y falcata. Por la disposición de
las patas de los caballos, al menos en el caso en el que se
conservan, parece que avanzan en marcha rápida o seño-
rial, tratándose, por tanto, de un desfile de la élite aristo-
crática.
Conviene destacar la homogeneidad de la vestimenta
y armamento de los protagonistas, así como el que uno
de ellos presente sobre sus mejillas una serie de puntos,
que tal vez estén marcando la existencia de una barba
incipiente, o bien, una diferencia de edades entre los pre-
sentes. 
Nº Inv. S-00325
Aquí aparece un personaje masculino, armado con un
escudo y una lanza, delante de un equino. Las fuentes clá-
sicas cuentan cómo los iberos se desplazaban a caballo
hasta el lugar del combate, donde descendían de éste para
proceder a la lucha cuerpo a cuerpo. Así las cosas, se
podría identificar la escena con ese momento en el que el
jinete, llegado al lugar deseado, se desmonta y procede a
intervenir en la acción. 
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Figura 15. Motivos vegetales: eses (ESES); tallo con hojas opuestas (ESPI); hojas con una o más flores (FLHO). 
Tapas de caja  (fig. 10)
Nº Inv. 1430 
En esta escena aparecen dos personajes que están en
una actitud amigable, como si de un reencuentro se tratara,
por la disposición de los brazos. Además, destaca el hecho
de que el personaje más conservado viste con una túnica
larga decorada, lo que necesariamente transporta a un
ambiente diferente al de los jinetes o infantes.
Nº Inv. 2332 
Se trata de una de las piezas de La Serreta que más ríos
de tinta ha suscitado entre los investigadores, quienes iden-
tifican como femenina a la figura que se representa y como
un telar al motivo incompleto que aparece a la derecha del
soporte. No obstante, la unanimidad se rompe al tratar de
interpretar cuál es la actitud en la que se representa a la
mujer, ¿está tejiendo/hilando o simplemente muestra las
herramientas que empleaba en esas labores? Existen defen-
sores tanto de una hipótesis como de la otra (Tortosa,
1999: 430), pero es más seguida la primera (Visedo y Pas-
cual, 1947: 57-59; Alfaro, 1984: 107; Aranegui, 1996;
Olmos, 1999; Izquierdo, 2001: 301). Por otra parte, tam-
bién existe el problema de definir la naturaleza de la figura
representada, pues mientras unos consideran que es huma-
na (Visedo y Pascual, 1947; Visedo, 1959: 63; Pericot,
1979: 197; Alfaro, 1984: 75; Maestro, 1989: 259-261),
otros plantean la posibilidad de que o bien se trate de una
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Figura 16. Motivos vegetales: flores (FLOR); flores y frutos (FLORFRUT); frutos (FRUT); guirnaldas florales (GUIR); herbáceas (HERB).
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Figura 17. Motivos vegetales: hojas (HOJA); línea (LINE); roleos (ROLE); rosetas (ROSF); triángulos opuestos (TRIO).
persona terrenal idealizada, modelo a seguir por el resto, o
de una divinidad (AA.VV., 1998: 258; Olmos, 1999;
Izquierdo, 2001: 302). 
En este fragmento aparecen, en la parte de la izquierda,
una serie de bandas superpuestas que se delimitan longitu-
dinalmente por líneas verticales y horizontales. Los moti-
vos representados están compuestos por elementos que se
serían (ROLE 1.2, ROMB S-2.9 y GUIR S-7.1) (figs. 14 y
16) o son ellos mismos los que aparecen repetidos, interca-
lándose con otros (LINE S-2.2, HOJA 5.2) (figs. 14 y 17).
En la parte derecha se representa a un personaje feme-
nino, que lleva en su mano derecha una spatha, y en la
izquierda, una rueca de la que sale una hebra que se enrolla
en el huso. El supuesto telar se representa mediante una
línea curva vertical, que sería uno de los soportes, y otra
horizontal, el enjulio (Alfaro, 1984: 107), de la cual pen-
den unos pequeños trazos verticales que podrían ser los
hilos atados a partir de los cuales se confecciona el tejido,
representado en la parte de abajo. 
En nuestra opinión, el conjunto que aquí se muestra
pretende representar en un mismo espacio todo el proceso
de elaboración de tejidos y no una actividad en concreto,
pues para tejer o hilar se precisa de ambas manos. Así
pues, por un lado se mostraría cuál es el instrumental
empleado para la obtención del hilo, por otro, el telar con
el tejido y, por último, representado en la parte izquierda
de la pieza, el producto obtenido tras el bordado (Bandera,
1977: 263). Respecto a esto último, postulamos que podría
tratarse de un tejido porque en otras decoraciones figura-
das de La Serreta y del Tossal de Sant Miquel (Llíria,
València) se han encontrado motivos similares en las ves-
timentas. 
Informes
Nº Inv. 1429 (fig. 6)
Representación de una lucha entre infantes dotados de
panoplias diferentes, pues mientras el personaje que debía
aparecer a la izquierda porta una caetra, el de la derecha
sostiene un scutum. Respecto al arma ofensiva que emple-
an uno y otro sólo se puede precisar que la del infante que
se encuentra más completo es una lanza. 
De nuevo, la escena recuerda más a agones que a bata-
llas propiamente dichas o enfrentamientos cuerpo a cuerpo
entre rivales que culminan con la muerte de alguno de los
participantes.
Nº Inv. 3065 (fig. 11)
Fragmento cerámico en el que aparecen dos personajes
masculinos y uno femenino, situado en medio de ambos
pero por encima de ellos. El varón de la izquierda porta un
gorro que podría ser similar al del personaje de la derecha,
lo que, de nuevo, denotaría la existencia de homogeneidad
entre pares de individuos que protagonizan una escena. Se
le representa sosteniendo un elemento vertical en la mano,
al mismo tiempo que con sus dedos toca la parte posterior
del asiento sobre el que descansa el personaje femenino.
Dicho asiento se ha identificado como un trono de lados
sólidos y está ricamente ornamentado (Ruano, 1992: 34).
No obstante, a pesar del detalle de la representación, no se
puede determinar si la decoración de éste es de taracea
(Ruano, 1992: 76), si está pintada o si se trata de una tela
bordada sobrepuesta. En cualquier caso, por su ornamenta-
ción y por el tipo de asiento que es, dignifica al personaje
que sobre él aparece. Además, la pertenencia a la élite aris-
tocrática de la mujer también queda avalada por la riqueza
de su vestimenta. En último lugar, aparece otro personaje
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Figura 18. Motivos zoomorfos.
masculino delante de la mujer entronizada, sin que nada
más se pueda aportar al respecto, dado que el fragmento
únicamente permite ver parte de su rostro.
La escena representada podría corresponder a un trasla-
do de un personaje femenino destacado, si bien, a partir de
los datos disponibles no se puede precisar el motivo por el
que se produce. 
Respecto a las temáticas decorativas representadas se
ha visto como éstas pueden dividirse en dos grupos según
sea su naturaleza, vegetal o figurada. Las del primer tipo
son más abundantes (68%) y en ellas se suelen repetir los
motivos, trasfiriendo una idea de que la naturaleza surge,
brota y prolifera, llegando a representarse conjuntos tre-
mendamente complejos en los que se unen hojas, flores
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Figura 19. Motivos antropomorfos.
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Figura 20. Desarrollo de las decoraciones fitomorfas representadas sobre tinajas.
y/o frutos. Por su parte, las que acogen representaciones
figuradas de tipo narrativo poseen una variedad temática
reducida que alude a las actividades desarrolladas por un
grupo muy concreto de la sociedad, la élite aristocrática.
Entre ellas priman las escenas en las que se dibujan perso-
najes masculinos montados a caballo que participan de un
desfile o bien de una cacería, documentándose en casi
todos los soportes que se decoran con figuras antropomor-
fas: tinajas, lebetes y oinochoai. Le sigue en número aque-
llas escenas en las que aparecen dos infantes, dotados de
panoplias diferentes, que se enfrentan entre sí, participan-
do de lo que podrían ser unos juegos agonísticos. Por últi-
mo, existe un conjunto de piezas en las que las temáticas
son más variadas, si bien, únicamente se cuenta con un
ejemplo de cada una de ellas, tal es el caso de un ritual de
tránsito del mundo juvenil al adulto, un traslado, un
encuentro, una representación del proceso de elaboración
del tejido y, por último, una con gran contenido simbólico,
relacionada con la fecundidad.
5. CONTEXTOS DE LOS VASOS SINGULARES
Resultaría de especial interés poder contextualizar las
piezas con decoración compleja para poder entender un
poco más el papel que jugaron dentro de los espacios en
los que se recuperaron, si bien, en la mayoría de los casos
esto no ha sido posible. El principal problema existente
estriba en que la mayoría de las piezas proceden de exca-
vaciones antiguas, por lo que los datos de que se dispone
al respecto son exiguos. 
A continuación se detallan los datos conocidos por sec-
tores.
5.1 Sector A
El primer lote de materiales al que cabe hacer referen-
cia se recuperó en los departamentos 1, 2, 3 y 4, que perte-
necen a un mismo edificio (Llobregat et alii, 1992) (fig.
28). Consiste en un conjunto bastante abundante de cerá-
micas ibéricas sin decorar, otro más reducido con decora-
ción compleja (Nº Inv. 673 y S-0014, fig. 2; Nº Inv. 628,
fig. 10) (Visedo, 1922b; 1935); cerámicas campanienses;
fusayolas; instrumental agrícola (azadilla y sierra); anillas;
un clavo y un ponderal de bronce; dos monedas, una hispa-
nocartaginesa y un semis republicano (Garrigós y Mellado,
2004); conchas; un equinodermo con perforaciones; restos
óseos humanos y fauna, entre los que existe un fragmento
trabajado utilizado como mango; por último, afiladores y
bruñidores pétreos (Visedo, 1922b).
El segundo fue recuperado en el departamento 5  (Llo-
bregat et alii, 1992: 50) (fig. 28). En este caso la cerámica
ibérica decorada con motivos geométricos (una tinaja, una
tinajilla, un oinochoe y un plato) o vegetales y figurados
(Nº Inv. 3066 y 3075, fig. 5; Nº Inv. 680 y S-0029, fig. 6;
Nº Inv. 690, fig. 11; S-0016, fig. 12; S-0017, S-0028 y
693, fig. 13) es bastante abundante. También se documen-
taron fusayolas, una lanza de hierro y una concha perfora-
da. Por otra parte, existen fragmentos óseos de animales y
una falange que podría haberse utilizado como idolillo
(Visedo, 1923). Por último, se recuperaron 2 piedras con
un agujero, en una de ellas junto al borde, mientras que en
la otra está en el centro y, además, tiene forma de disco.
5.2 Sector F
Dentro de esta zona se tiene constancia de la presencia
de cerámica con decoración figurada y vegetal en ciertos
departamentos de los que únicamente se conoce bien el F-
1 (fig. 28). Se trata de un recinto aislado del conjunto de
casas que conforman el sector y que, en base a su tamaño,
así como al ajuar en él recuperado, se ha interpretado
como un lugar de culto suprafamiliar (Grau, 1996: 115;
2000: 214; Grau y Reig, 2002-2003: 125).
Dado que el contexto está bien publicado, a continua-
ción se enumeran las piezas que lo integran: cerámicas
ibéricas sin decorar (16 ánforas), o bien, con decoracio-
nes exclusivamente geométricas (tinajas, tinajillas, lebe-
tes y kalathoi, con un total de 35), o también complejas
(Nº Inv. 2147 y 15646, fig. 2; Nº Inv. 2133 y 2138, fig.
5); cerámicas importadas (Campaniense A: lucerna Ricci
D, plato Lamb. 36, bol Lamb. 27); un pinakion de terra-
cota; una matriz de orfebre en bronce y un plomo con
inscripción.
5.3 Sector G
Este sector se excavó en 1968, pero los resultados de la
campaña nunca fueron publicados. No obstante, en el
Museu Arqueològic d’Alcoi existe una relación de los
materiales recuperados por departamentos, facilitada por la
Dra. Carmen Aranegui. 
Departamento G-7
Este departamento y el G-8 debieron formar parte de la
misma unidad habitacional (fig. 28). Entre las cerámicas
ibéricas documentadas destaca el oinochoe Nº Inv. 2697
(fig. 6). También se han recuperado piezas relacionadas
con la actividad textil (pesa de telar y 2 fusayolas). Por
otra parte, en metal existe un conjunto variado de instru-
mentos hechos en hierro (tira, remache, punta de cuchillo
afalcatado y varilla), bronce (remache y plaquita) y plomo
(4 láminas fragmentadas). También se recuperaron una
concha y un caracol marino. En hueso únicamente existe
un punzón y en piedra un hacha, un fragmento de sílex y
una mano de mortero.
Departamento G-9
Este departamento, contiguo al G-8 (fig. 28), forma
una unidad junto con el G-10 y G-11 (Llobregat et alii,
1992: 64). Entre la cerámica ibérica recuperada existen
piezas sin decorar (tinaja) o decoradas con motivos exclu-
sivamente geométricos (plato y oinochoe) o también com-
plejos (Nº Inv. S-00306, fig. 13; y otros fragmentos).
También se recuperaron un número reducido de cerámicas
importadas, objetos de hierro (2 aros), de bronce (fíbula
anular, lámina y mango) y plomo (2 pondera) (sic).
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Figura 21. Desarrollo de las decoraciones fitomorfas representadas sobre tinajillas.
Departamento G-34
Departamento con planta rectangular (fig. 28) en el que
se recuperó cerámica ibérica sin decorar (caliciformes,
ánforas y cerámica de cocina) y decorada, bien sean los
motivos empleados exclusivamente geométricos (tinaja,
kalathoi, oinochoai, botella, platos y cuenco) o complejos
(Nº Inv. 16705, fig. 3; Nº Inv. 2610, fig. 8; y Nº Inv. S-
0031, fig. 13). Vinculado al mundo del tejido han apareci-
do 13 fusayolas, y el material más abundante es el que está
hecho con metal, bien sea hierro (hoz, aros, clavos, plaqui-
tas, varillas con ganchos, ganchos, punzón, regatón, cuchi-
llo y otros incompletos) o bronce (plaquita, plaquetas, aro,
fíbula y tapón circular). En hueso se han documentado 3
fragmentos de punzón, en pasta vítrea 1 cuenta en forma
de ánfora y en piedra 2 alisadores. Todo ello, junto con 2
remaches, conforma el conjunto material atribuible a este
departamento.
Otros
En este grupo se incluyen piezas que aparecieron en la
calle, concretamente la que separa los departamentos G-31
y G-34 (Nº Inv. 16719 y S-0013, fig. 12), o que se recupe-
raron en algún departamento del que no se conoce el con-
texto material, caso del G-14 (Nº Inv. 16595, fig. 12), que
formaría una casa con el G-15 y G-16 (Llobregat et alii,
1992: 64) (fig. 28). 
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Figura 22. Desarrollo de las decoraciones fitomorfas representadas sobre un lebes (Nº Inv. 1893) y varios kalathoi (Nº Inv. 1818, 3066, 2124 y
2133).
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Figura 23. Desarrollo de las decoraciones fitomorfas representadas sobre oinochoai.
5.4 Sector I
Se trata de un sector que está bien publicado y que,
además, fue excavado recientemente, en 1995 (Olcina,
Grau y Moltó, 2000). Se sitúa en la zona occidental del
yacimiento, en una de las cotas más bajas ocupadas
(fig. 28). 
Las intervenciones pusieron al descubierto dos estan-
cias, la E y la W, que debieron formar parte de la misma
unidad doméstica. Los vasos singulares se hallaron en la
W, interpretada como la estancia principal de la casa, utili-
zada para almacenar y consumir productos, así como para
descansar. En ella se recuperó cerámica ibérica sin decorar
(ánforas, botellita y otros), o bien decorada con motivos
únicamente geométricos (tinajas, tinaja con pico vertedor,
tinajilla, lebes, kalathos, sítula, plato, páteras y tapadera) o
también complejos (Nº Inv. 1059/95, fig. 2; Nº Inv.
1060/95, fig. 3; Nº Inv. 1066/95, fig. 6; Nº Inv. 1068/95,
fig. 9), mientras que importadas se recuperaron páteras de
campaniense A (Lamb. 27 a/b) y un posible fragmento de
cerámica calena.
5.5 Puerta de entrada
La puerta de acceso del poblado se sitúa en la parte NE
y estaba defendida por una torre de planta poligonal (fig.
28). La presencia de un muro avanzado, en paralelo al lado
S de esa estructura defensiva, contribuía a crear un corre-
dor de acceso, al fondo del cual se hallaría la puerta pro-
piamente dicha (Llobregat et alii, 1995: 135-137).
En este caso se ha recuperado una pieza cerámica con
decoración figurada (Nº Inv. S-0032, fig. 27), junto con
otros materiales que aparecieron insertos en la capa de
regularización sobre la que se asientan las estructuras de la
entrada. Éstos son: cerámicas importadas (Campaniense A:
un plato Lamb. 23 y otro Lamb 36; un bol Lamb. 27c y
una copa Morel 68) y terracotas (Llobregat et alii, 1995). 
Tras haber analizado brevemente los contextos en los
que se recuperaron esos vasos singulares, se ha podido ver
cómo la circulación de dichas piezas fue restringida, pues
no aparecen en todos los departamentos excavados y, ade-
más, en los casos en los que se conoce el contexto material
con el que fueron recuperados suelen documentarse junto a
otros bienes de prestigio, por lo que, probablemente, el
único grupo social que tuvo acceso a este tipo de produc-
ciones fue la élite aristocrática.
Los departamentos en los que se ha podido determinar
su presencia responden a unos usos más bien domésticos.
Únicamente en uno de ellos, el F1, se ha planteado la posi-
bilidad de que pudiera haber tenido funciones sacras, lo
que contribuiría a dar un matiz religioso a algunas de las
decoraciones que allí aparecen, pero que en ningún caso
debe extrapolarse a las existentes en otros ámbitos, al
menos en base a los datos disponibles. 
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Figura 24. Desarrollo de las decoraciones fitomorfas representadas sobre un plato (Nº Inv. 2610), una escudilla (Nº Inv. 2130) y un cuenco (Nº
Inv. 1068/95).
Por otra parte, nada puede afirmarse sobre si esos
soportes se ubicarían en un lugar preferente de las casas,
pero resulta obvio que estarían revestidos de una cierta sin-
gularidad que “per se” los diferenciaría del resto de piezas
realizadas con el mismo material, por lo que sus utilidades
o fines pudieron ser diferentes.
6. CONCLUSIONES
En este artículo se ha abordado, de manera detenida, el
estudio iconográfico de un conjunto de piezas cerámicas con
decoración compleja procedente del poblado de La Serreta.
La datación de las ornamentaciones se ha podido establecer
en base a los propios soportes sobre los que se realizaron,
así como por el conjunto de materiales a los que aparecieron
asociadas en los contextos que están bien documentados.
Ésta comprende un período cronológico relativamente corto,
que abarca desde inicios del siglo III a. C. hasta finales de
éste o principios del II a. C. Excede a los límites de este tra-
bajo abordar cuál es la datación más conveniente del final
del poblado, para lo que se remite a ciertos estudios en los
que se recoge la problemática (Sala, 1998; Mata, 2000;
Olcina et alii, 2000; Grau, 2002; 2005; Olcina, 2005).
Son numerosas las publicaciones en las que se ha
hecho referencia al parecido existente, a nivel formal, téc-
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Figura 25. Desarrollo de las decoraciones figuradas representadas sobre una tinaja.
Figura 26. Desarrollo de las decoraciones figuradas representadas sobre un kalathos.
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Figura 27. Desarrollo de las decoraciones figuradas representadas sobre unos oinochoai.
Figura 28. Planta del poblado de La Serreta en la que se detallan los departamentos en los que se han recuperado cerámicas con decoración
compleja.
nico y temático, entre las decoraciones de La Serreta y las
del Estilo II de Tossal de Sant Miquel de Llíria. No obs-
tante, a raíz del análisis que aquí se ha efectuado, y compa-
rándolo con los realizados para el estilo edetano
(Aranegui, 1997 a y b; Aranegui et alii, 1997; Ballester et
alii, 1954; Bonet, 1995; Bonet e Izquierdo, 2004; Elvira,
1979; Izquierdo y Pérez Ballester, 2005; Pérez Ballester,
1997; Pérez Ballester y Mata, 1998) se ha podido determi-
nar que, aunque comparten un cierto aire de familia, las
producciones de La Serreta poseen rasgos suficientes para
considerarlas como pertenecientes a un estilo propio, que
se caracteriza por lo siguiente:
-Existir una clara selección de los soportes que acogen
decoración compleja, pues únicamente se han documenta-
do 11 tipos de los 46 identificados para la cerámica ibérica
(Mata y Bonet, 1992). Predominan los oinochoai, seguidos
de las tinajillas, los kalathoi, las tinajas y el tipo más
característico de este yacimiento, las tapas de caja. Dicha
selección tal vez se deba al uso al que estuvieron destina-
dos los recipientes o, lo que parece más probable, a la faci-
lidad que ofrecen sus paredes para ser decoradas.
-Presentar una distribución característica de las decora-
ciones, como se ha visto para cada tipo de soporte, aunque
como tónica general se puede decir que casi todas las pie-
zas presentan un único friso principal, en el sentido de que
sólo uno acoge decoración compleja. 
-Preferir la distribución de las ornamentaciones en friso
continuo, aunque éste no es un rasgo exclusivo de La
Serreta.
-Poseer un elenco de motivos que presentan unas for-
mas y funciones propias, suelen aparecer en un determina-
do tipo de soportes, ubicándose en ciertas zonas y
orientándose de una determinada manera y, en ocasiones,
existir asociaciones entre varios de ellos. 
-Haber escasa diversidad de temas protagonizados por
individuos masculinos, frente a la abundancia y diferencia
de los femeninos. 
En cualquier caso, las temáticas representadas revelan
los intereses o gustos de la élite aristocrática que encarga
los vasos. Con el asunción de la capitalidad por parte de
La Serreta, esa élite social que dirige los designios del
territorio se ve en la necesidad de consolidarse como
grupo, por lo que adopta elementos distintivos que la
identifican. En este sentido, no es baladí que comiencen a
adquirirse una serie de productos que ayudan a manifes-
tar esa diferencia que existe entre ciertos sectores de la
población. Es en ese círculo dinámico en el que entran a
jugar un papel importante las cerámicas con decoración
vegetal y figurada. No obstante, el valor de estas últimas
es superior en cuanto a identidad del grupo se refiere,
pues sus composiciones narrativas permiten eternizar
imágenes, sentidos y simbolismos fácilmente reconoci-
bles por una sociedad que está alfabetizada a nivel visual
y que ve en ellos una manera de autoafirmarse ideológi-
camente.
NOTAS
1 Este artículo es una síntesis del Trabajo de Investigación titu-
lado Vasos singulares de La Serreta (Alcoi, Cocentaina,
Penàguila; Alacant), dirigido por la Dra. Consuelo Mata
Parreño y defendido en la Universitat de València en Junio de
2006. Está dentro del marco del Proyecto de Investigación:
“De lo real a lo imaginario. Aproximación a la flora ibérica
durante la Edad del Hierro”, HUM2004-04-939, financiado
por la Dirección General de Investigación del Ministerio de
Educación y Ciencia.
2 Piezas con profusión decorativa: Nº Inv. 673 (fig. 2); 1429 y
3072 (fig. 6); 628, 2332, 1430, 3087 (fig. 10); 3065 (fig. 11);
1059/95 y S-0014 (fig. 20); 1060/95, 2143, 2335, 3069 (fig.
21); 1818, 3066, 2124, 2133 (fig. 22); 1066/95, 2697 (fig. 23);
Nº Inv. 2147 (fig. 25); 2138 (fig. 26); S-0032, 15648 (fig. 27).
Piezas con escasez decorativa: Nº Inv. 15646, 16759 (fig. 20);
689, 2723 (fig. 21); 1893 (fig. 22); 2336, 1645, 2337, S-0006
(fig. 23); 2610 y 1068/95 (fig. 24).
3 Todos estos motivos están siendo revisados, dentro del pro-
yecto De lo real a lo imaginario. Aproximación a la flora ibé-
rica durante la Edad del Hierro , por el equipo de
investigación que dirige la Dra. Consuelo Mata.
4 Aunque recuerda a algunas guirnaldas (GUIR) se ha decidido
separarlas por la forma diferente que tienen de ubicarse en el
espacio y por las funciones que desempeñan. 
5 Dibujo de E. Cortell. El de la pieza Nº Inv. 1439 también se
ha realizado a partir del que éste hizo, por encontrarse el reci-
piente en paradero desconocido. 
6 La adscripción contextual de este fragmento es problemática,
pues los datos disponibles al respecto son ambiguos. Por una
parte, en la relación de materiales recuperados en la campaña
de 1968, se ofrece una descripción que bien podría atribuirse a
la pieza señalada: “Fragmento de gran vasija, pintada con
figuras. El fragmento comprende un caballo con jinete. Se
conserva casi toda la cabeza y el cuello del caballo (gran
calidad) y en el cuerpo del jinete un aspa, indicando indu-
mentaria. Dos aspas como elemento de relleno del fondo de la
parte superior e inferior del brazo”. Por otra parte, según
consta en el archivo fotográfico del Museo Arqueològic
d’Alcoi, la pieza fue fotografiada en 1968. En la etiqueta que
le acompaña se detalla que fue recuperada en la C-9 de la
excavación de Pascual, por lo que habría que atribuirla al
departamento F-17, excavado en 1956. En cualquier caso, no
deja de ser ésta una muestra de los problemas que existen a la
hora de contextualizar materiales procedentes de campañas
antiguas. 
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